41. EL NUEVO REY GALLINATO, DE ANDRÉS DE CLARAMONTE.

INTRODUCCIÓN






 Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte"  tuvo compañía propia (1609, Valencia) y fue, cómo no, actor. Hay que dejar claro que la palabra “autor” designa en aquel tiempo al empresario teatral, quedando la condición de escritor dramático designada como “ingenio”. Para actor/actriz se usaba el término “representante”. Aunque recorría, como es natural, toda España, residió gran parte de su vida en Sevilla, lo que ha originado no poca confusión a los investigadores. Acaso naciera en 1580. Antes de cumplir los 25 años de edad ya había obtenido la suficiente fama en el mundo del teatro como para que Agustín de Rojas XE "Agustín de Rojas"  lo citase en “El viaje entretenido XE "El viaje entretenido" ” entre “los farsantes que han hecho / farsas, loas, bailes, letras”. Fue protegido de la familia Ulloa, en Sevilla -la misma estirpe, por ventura, que Zorrilla asignó a Doña Inés-. Representó tanto sus propias obras como las de otros, o los arreglos que él hacía de lo que caía en sus manos. Murió en Madrid, en 1626, sin testar, por lo que no conocemos con certeza el número y títulos de sus obras, ya que tendríamos hecho recuento fidedigno de su producción, realizado para que sus herederos pudieran seguir reclamando derechos.

       Las críticas a la obra de Claramonte son constantes desde la misma existencia del autor en el mundo. Ripioso, incorrecto, de torpe expresión... y sobre todo: plagiador. No obstante, teniendo todos estos elementos su pertinente fundamentación, hoy se atemperan al restaurar la verdadera dimensión profesional de Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte" ; él no era un “ingenio” de dedicación exclusiva, como Lope, a la creación; él vivía y representaba la obra dramática. Vivía de eso. La necesidad de tener textos propios que no devengaran derechos de compra o representación, le hacía tener que acudir al “préstamo” de temas, al camuflamiento de textos o a la rima de circunstancias., El nuevo rey Gallinato XE "El nuevo rey Gallinato"   desarrolla un tema americano, casi inédito en las letras españolas del tiempo. 

TEXTO


     Gallinato.







¿Hay persona más triste y desgraciada?

La desgracia del mundo está conmigo.

¡Demonios! Hoy en nada tengo gracia;

soy la misma desdicha y la desgracia:

si nazco, pobre; si como desgraciado;

si juego, pierdo, si peleo, herido;

si pretendo no alcanzo, si hablo enfado,

si busco no hallo, niéganlo si pido;

si amigo, ingrato; torpe si soldado,

si bien, mal; si voluntad, olvido.

Todo me falta, en nada tengo gracia,

soy la misma desdicha y la desgracia.

(Salen dos soldados acuchillando al almirante)

Almirante.

¡Dos a uno, traidores!


Soldado  1








 

                                          Dos a uno,

y cuando fueran más mejor sería.

Gallinato


 Ténganse fuera, que si pasa alguno

le ha de pesar aquesta espada mía.

Soldado 2.

¡Muera!
Gallinato

                ¡Basta digo!

Soldado 1

                                       ¡Qué importuno!

Gallinato

Dos contra uno, honrada valentía.

Soldado 2

¡Mueran los perros!

Gallinato

                                       ¡



Moriréis vosotros!

Corriendo van como ligeros potros,

sigámoslos.

Almirante

                       ¿Hay hombre semejante?

Gallinato

Contino el pelear honrado ha sido.

Quién sois quiero saber.

Almirante 

                                            Soy almirante

de aquestos galeones que el lucido

cristal del Betis, dando al indio asombros,

alza y sustenta en sus corrientes hombros.

Gallinato
¿Por qué fue la quistión?

Almirante 

                                             Estos soldados

al Perú quieren ir en esta flota,

pero yo, que gobierno esos calados

castillos donde el mar su fuerza embota,

no quiero que allá vayan, y enojados

de mi respuesta, con espada y cota

armados darme muerte pretendieron;

y fue traición, pues por detrás vinieron.

Di voces y a mis voces acudistes,

donde la vida, mi señor os debo,

y aún la vuestra que por mí pusistes.

Gallinato 
Y aún la pondré si es menester de nuevo.

Almirante
Decidme qué hombre sois, pues ángel fuiste

en mi ayuda y socorro.

Gallinato 
                                           No me atrevo.

Almirante 

Decidme vuestro nombre y vuestra gracia.

Gallinato

Oíd mi desventura y mi desgracia:

Yo soy, señor almirante, el alférez Gallinato, 

muy conocido en el mundo

por el mayor desdichado.

Son mis padres en Zamora

unos honrados hidalgos,

si por ser pobres el tiempo

les permite ser honrados.

En mis principios primeros

dijo un astrólogo falso 

que una suprema ventura 

me prometían los astros,

y un viejo sabio también,

si no es que mienten los sabios,

me confirmó esta ventura

en las rayas de la mano; 

pero todas son mentiras,

porque es confución y engaño

querer penetrar los hombres

de Dios los secretos altos.

Fuy ficionado a las armas

desde mis primeros años

y tuve los pensamientos

de Jerjes y de Alejandro;

siendo niño me llevaba

al son del parche bastardo

y del clarín sonoroso

el dulce y sabroso canto;

apenas la blanca leche

dejó el coral de mis labios

cuando seguí las banderas

que han dado nobleza a tantos.

Pasé a Orán y en Orán tuve

con los moros africanos

algunas escaramuzas,

corriendo en tropel sus campos.

Con don Pedro de Toledo

pasé a Nápoles, buscando

mi ventura en las galeras,

Ss alguno en ellas la ha hallado.

Pasé a Flandes desde allí

y halléme en muchos asaltos,

pasando, el agua a los pechos,

las lagunas y pantanos.

Por menores ocasiones

vi a mil con honrosos cargos,

y yo siempre andaba hecho

atlante de mil trabajos.

En la batalla de Menes

gané a un alférez contrario

una bandera, que luego

tremolaron estos brazos.

Por desgracia vine entonces

a ser alférez de Sancho

de Oñate, buen vizcaíno,

imitador de Pelayo;

no me dieron la bandera

por mis hechos, sino acaso

que por no encontrar con otro

la pusieron en mis manos.

Movióse cierto motín

en los hombres de un agravio

y sin que me hallase en él

el primero en él me hallaron;

de la indignación del conde

de Fuentes, nos escapamos 

Oña, un capitán y yo,

después de muchos naufragios,

a España dimos la vuelta

por el turquesado charco;

un lunes a amanecer

en el Duero nos miramos,

que son las aguas del Duero

cristales, hechos pedazos;

a este punto encendió el sol

las antorchas de sus rayos,

y pudimos de Zamora

ver los chapiteles pardos.

Una dama que había sido

de mi pecho simulacro

quiso volar con mis plumas 

al cielo de mi descanso,

Pero el capitán amigo

(perdóneme si le agravio)

se me fue con la mujer

porque quedase llorando.

No salió toro del coso

hecho un sagitario,

del dolor de las heridas

vertiendo espuma bramando,

tigre que no halló en la cueva

los hijos que amaba tanto,

lobo hambriento, oso ladrón

de las colmenas cargado,

con la calentura fiera

el nervioso y suelto pardo,

como yo cuando yo salí

a mi enenmigo buscando.

No me ha quedado en España

rincón desde el Segre al Tajo,

ni desde el Miño hasta el Betis,

ni desde el Mondego al Darro.

Llegué a Madrid donde estuve 

preso por un cuello largo

y presentar mis papeles

fue al Consejo necesario;

allí quise pretender

y la injuria de mis labios

me metió en una cuestión

que sacó heridos a cuatro;

fue fuerza dejar la corte

y los dos soberbios patios

de palacio do me hacía

entre sus mármoles mármol.

Víneme a Sevilla, donde

dos mil desventuras paso;

porque en todo lo que intento

me sucede la contrario;

Hoy un poco de dinero

que me quedaba en el cambio

en esta casa de juego

me le quitaron los dados.

Mirad si tengo razón

de estarme al cielo quejando,

cuando estoy falto de espera,

cuando estoy de hacienda falto,

cuando estoy en tierra ajena,

cuando sin amigos me hallo,

cuando nadie me socorre,

cuando no tengo descanso,

cuando ventura no tengo,

cuando todo me falta y cuando

no quiere venir la muerte

para acabar mis trabajos.

Almirante

De tal suerte me han movido

vuestras desdichas, que dichas

como tratadas desdichas,

me han el alma enternecido.

Cierto, señor Gallinato,

que aunque el tiempo os las ofrece,

pienso que no las merece

vuestro buen término y trato;

contrarios no os sobresalten

ni cosa, que bien se entienda

de que somos yo y mi hacienda

vuestros cuando todos falten,

y quiero que desde aquí

a mi galeón vengáis

donde quiero que os sirváis

de mi pobreza y de mí;

y tanto mi alma se allana

a la fe 
que ya os profesa,

que en ella misma me pesa

de que nos vamos mañana:

Mañana leva procura

La flota, extraño rigor.

...

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS      

       En las dos secuencias de esta escena: la lucha a espada y el relato autobiográfico de Gallinato, se pueden apreciar rasgos muy reconocibles de la escena española del Siglo de Oro. El monólogo de Gallinato –infortunado apelativo compuesto por Claramonte: Galli (de Galicia), nato (de nacido): nacido en Galicia: gallego- recuerda mucho, aun en su tono mucho menor, al de Segismundo en La Vida es Sueño. La escena del salvamento del Almirante por Gallinato es muy repetida por todo el teatro español; incluso en el Romanticismo, el Duque de Rivas la emplea en el Don Álvaro. El monólogo de los infortunios de Gallinato, como recapitulador e informante al público de sus antecedentes, es imprescindible en toda comedia que se rija por el Arte Nuevo de Lope. La unidad de tiempo, absolutamente rota, requiere de estos monólogos informativos para allanar el entendimiento en el espectador. 


       La obra se desarrolla en dos planos: el indio y el español, con amores rivales incrustados en ambos. Claramonte incorpora la técnica proveniente de los autos sacramentales de poner en escena fuerzas mentales o espirituales, tales omo Imaginación, Idolatría y otros. Al final, Gallinato casa con Tipolda y es rey de cambox, entre el Perú y Chile. Es un raro caso de tema americano en la escena española del Siglo de Oro. 


        Es un ejercicio muy interesante preparar una lectura dramática de los concertantes de la primera secuencia, con la lucha de los espadachines. También el monólgo inicial de Gallinato, con tanto sentimiento primario y evidente, debe resultar de gran impacto en el aula.

